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  Producido en España


  Es como el soplo que pasado no vuelve.


  (Fray Luis de León, Exposición del Libro de Job).


  A la memoria imborrable de mi madre,


  Pilar Díaz-Bernardo (1921-1993),


  y de mi padre,


  Esteban Gutiérrez (1921-1994).
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  Introducción


  Como en los bosques floridos las abejas liban de todas las flores, así nosotros nos alimentamos de todas tus palabras de oro.


  (Lucrecio, 3, 11)


  1. Fray Luis y su época


  1.1. La España de fray Luis


  Los límites de la vida de nuestro autor (1527-1591) coinciden casi exactamente con el reinado de los dos monarcas que protagonizan el siglo xvi, Carlos I (1517-1556) y Felipe II (1556-1598), o, por citar dos hechos emblemáticos, la gran victoria de Pavía (1525) y la amarga derrota de la Invencible (1588), que en cierto modo abren y cierran, respectivamente, la intensa aventura de la historia española en este siglo.


  La España que Carlos I hereda de los Reyes Católicos (1474-1516) reúne aspectos de una evidente modernidad, como la unificación política, el impulso económico, o el recorte del poder de la nobleza, con otros bastante más regresivos y hasta negros, sobre todo la ruptura definitiva de la tolerancia religiosa anterior: el establecimiento de la Inquisición (1478) o la expulsión de judíos (1492) y mudéjares (1502) darán paso franco a la ansiada –y terrible– pureza de sangre; a partir de la cual la sociedad española quedará irrevocablemente escindida entre cristianos viejos y cristianos nuevos o conversos. Estos y sus descendientes serán desde ahora (y por un tiempo que rebasa ampliamente nuestro marco temporal) objeto de constante sospecha, cuando no de persecución declarada. Y la mención del conflicto no es irrelevante al ocuparnos de fray Luis de León.


  El factor religioso también se revela esencial en la actuación de Carlos I, volcado en su política imperial a costa de los intereses españoles. En efecto, los aires de libertad que se respiran en todos los órdenes de la vida y la cultura pronto se verán frenados, cuando el emperador fracase en su actitud conciliadora con los luteranos en los años veinte, y el catolicismo pasará a ser el elemento aglutinador de su sueño universalista. Por otra parte, el problema interior heredado se agravará aún más con el decreto de conversión de los mudéjares (1526) –desde ahora ya moriscos– de todos los reinos hispanos, sin olvidar la persecución de los alumbrados y otros heterodoxos.


  Vista desde España, la universalidad de la política del emperador resulta ser a la vez su gloria y su fracaso. Gloria en cuanto que supone una búsqueda hacia afuera que será determinante para el enriquecimiento cultural español; pero fracaso por la sangría económica con que España pagó la aventura europea y por la interrupción del proceso integrador, todavía precario, de los dos grandes reinos peninsulares, Castilla y Aragón.


  Felipe II sumará nuevos conflictos a los legados por su padre: en el exterior, las guerras con Francia e Inglaterra, la amenaza turca y los levantamientos en Flandes; y en el interior, la rebelión de los moriscos. Por otra parte, la política de apertura y tolerancia, que había ido menguando ciertamente al correr de los años, recibe el definitivo golpe de gracia, y los valores que venía defendiendo la Compañía de Jesús desde 1534 adquieren con el Concilio de Trento (1545-1563) carácter rigurosamente oficial: Iglesia y Estado (con la Inquisición por medio) se fundirán más aún y vigilarán estrechamente aquello y a aquellos que se aparten de la severa austeridad y la férrea disciplina moral. Como réplica de la Reforma protestante, llega la Contrarreforma, de la que Felipe II se revelará como máximo valedor cuando cierre a cal y canto las fronteras hispanas para evitar el contagio exterior. En el plano de la cultura y la espiritualidad, las resoluciones de 1559 marcan una triste culminación: prohibición de editar o importar libros sospechosos y de estudiar en universidades extranjeras no dependientes de la corona española. Y es que por encima de todo está la defensa de la ortodoxia y de la seguridad del Estado. España, pues, queda recluida en sí misma, encogida en la intolerancia, la delación y la mezquindad. En este ambiente, no hará falta señalar los recelos que provocaban sobre todo los intelectuales, y más si a esta condición unían, lo que sucedía frecuentemente, una ascendencia judía. Al fondo tenemos de nuevo a fray Luis de León.


  1.2. Humanismo y Renacimiento en Europa y en España


  En lo expuesto se reflejan no pocas miserias, pero se entrevé también la nueva mentalidad y las nuevas tendencias que impregnan la vida, la cultura y las artes de Europa, y, a pesar de los pesares, de España.


  Las novedades se producen al hilo de la crisis de los valores y las formas de vida del tiempo viejo: el feudalismo medieval cederá, por un lado, ante el creciente poder de las monarquías, y, por otro, ante el progreso de la emergente clase burguesa, que ha ido cobrando importancia en los últimos siglos de la Edad Media. Y, aunque la nobleza conservará su dominio, lo cierto es que el peso de la burguesía resultará determinante: el comercio, la industria, los aspectos prácticos de la vida... conducen a un dinamismo que llevará al hombre a poner sus ojos cada vez menos en el cielo y más en el suelo, por emplear términos de la literatura del momento. Sin prescindir necesariamente de Dios, es claro que el mundo ya no será sólo un lugar de paso, o hasta un valle de lágrimas, sino un espacio de realización personal, válido por sí mismo, donde el hombre puede buscar la felicidad. Por lo tanto, el antropocentrismo vendrá a sustituir al teocentrismo, y la actividad intelectual, a las empresas caballerescas o guerreras.


  El movimiento que dio cauce a estas ideas recibió el nombre de Humanismo, y se originó en Italia ya a fines del siglo xvi. Los humanistas, en su rechazo de la barbarie medieval y su atracción por la civilización de Grecia y Roma, se impusieron la tarea de recuperar las grandes obras de los antiguos, como lo hizo su principal impulsor, Francesco Petrarca (1304-1374), cuyo lema explica de maravilla la nueva sensibilidad: Humanitatem induere feritatemque deponere («Revestirse de humanidad y deponer la condición de fiera»). Se produjo así un interés por las lenguas de la Antigüedad –más por el latín que por el griego y el hebreo–, y consiguientemente por la Filología en general, que acabará afectando incluso a las lenguas románicas.


  La cultura y los modelos clásicos orientarán la búsqueda personal, que huirá de los criterios de autoridad que informaban los saberes medievales. Los studia humanitatis ofrecen nuevas disciplinas (la historia, la medicina, el derecho...) y nuevos enfoques, más científicos o racionalistas: el rechazo de la filosofía aristotélica, el cuestionamiento de las versiones de la Biblia comúnmente admitidas hasta entonces, la efervescencia de corrientes en la espiritualidad... son facetas varias de las mismas inquietudes.


  Este fondo configura la base de lo que ya en el siglo xvi será conocido bajo el rótulo de Renacimiento. Y contará con un formidable aliado, la imprenta recién inventada, que se encargará de difundir por todas partes las nuevas ideas en las páginas de los libros, que ahora (recuérdese a los copistas medievales) serán tan fáciles de reproducir.


  Las especialísimas circunstancias españolas, como hemos apuntado más arriba, han llevado a los estudiosos a plantearse incluso la inexistencia de un auténtico Renacimiento en nuestro país. Pero el dictamen parece obvio, pues la nueva sensibilidad cuenta con manifestaciones hispánicas de todo orden: el florecimiento de la filología (Nebrija, Juan de Valdés), la renovación de los estudios bíblicos (en Alcalá y Salamanca, sobre todo), el desarrollo del erasmismo y otras corrientes espirituales (hermanos Valdés, Juan de Vergara, Juan Luis Vives), etc. Es cierto, no obstante, que perviven modos y modas que en otros lugares de Europa habían quedado arrinconados. Así, en literatura, resulta singular el cultivo de géneros y formas cercanos a lo medieval o medievalizante: la novela de caballerías, los romances, la ascética y la mística…, junto con otros que responden a los nuevos ideales: la lírica garcilasiana, la novela pastoril, el teatro de corte erasmista y paganizante... Justamente en esta doble cara del Quinientos español, en este crisol que funde vitalismo y ascetismo, paganismo y cristianismo, europeísmo y nacionalismo, obtenemos la síntesis que hace de nuestro Renacimiento una época profundamente original. Y quizá ninguna figura del momento represente esta conjunción de manera más acabada que fray Luis de León. Tendremos ocasión de comprobarlo cumplidamente.


  2. El hombre y el escritor


  2.1. Semblanza de fray Luis


  No por sabidas, debemos dejar de lado las circunstancias fundamentales en que sucede la existencia de nuestro autor: a grandes rasgos, vive su tiempo de formación en la época del emperador, mientras que su etapa de actividad pública se produce bajo Felipe II. De otra manera: el clima de convivencia, de apertura, de universalidad que respira en sus primeros años deja paso al exclusivismo, la cerrazón, el nacionalismo en que debe desarrollar su carrera intelectual y literaria. Ante este panorama, resulta fácil adivinar el conflicto entre dos posturas dominantes: la de quienes transitan por los caminos de lo sabido y repetido, de la rutina en suma, y la de quienes se arriesgan por la senda de lo nuevo, buscando la aventura apasionante que se ofrecía en esta época de cambios. Entre estos últimos debemos contar a fray Luis de León.


  La preparación del joven belmonteño en la universidad salmantina se encauzó por los saberes del Humanismo, hasta completar una formación propiamente renacentista. Si bien deben ser tomadas con reservas las noticias de F. Pacheco, que lo presentan como matemático, aritmético, geómetra, astrólogo, jurista, médico, poeta y pintor, es cierto sin duda que sus inclinaciones, aparte de lo literario, lo condujeron a una vasta curiosidad enciclopédica y a poseer conocimientos de astronomía, medicina, música y pintura, pero sobre todo una sólida preparación filosófica y teológica y una extraordinaria formación como filólogo y biblista. Es justamente su dominio de las lenguas clásicas –latín, griego y hebreo– lo que hace de él una autoridad en la exégesis bíblica, y es su sensibilidad lingüística la que lo lleva a la defensa de la lengua vulgar como vehículo de expresión literaria y cultural. Volveremos sobre ello.


  Otra vez siguiendo a Pacheco (véase el documento núm. 13), sabemos que físicamente fue fray Luis de corta estatura, cabeza grande, rostro redondo, ojos vivos… A través de los muchos papeles conservados de y sobre él, conocemos también su expresividad en el gesto, su rapidez al caminar y al hablar, su voz débil, propensa a la ronquera, flaca memoria y salud enfermiza.


  En cuanto a su carácter, la posteridad ha solido darnos de él una imagen beatífica, en la tranquilidad de su cátedra, víctima de las conjuras de sus enemigos. Y hay que decir, en honor a la verdad, que esta visión resulta falsa por parcial. Como también lo es la que transmitió el P. Getino, que hace de él una especie de desenvuelto camorrista. Ciertamente fue fray Luis un espíritu complejo: llano, modesto y sincero, pero rudo, directo y apasionado. De su naturaleza hipersensible da cuenta la curiosa petición que hace al prior del convento de San Agustín pocos días después de su detención:


  avise a Ana de Espinosa, monja en el monasterio de Madrigal, que envíe una caja de unos polvos que ella solía hacer y enviarme para mis melancolías y pasiones de corazón (Escritos desde la cárcel, p. 43, citado en Documentos).


  Así es. Y esta aguda sensibilidad lo hará combatir siempre por la verdad y la justicia, y despreciar la necedad y la falsedad. Noble y leal a la vez que puntilloso e hiriente, fray Luis desconoce absolutamente lo que podríamos llamar mano izquierda: su comportamiento en la cárcel, por ejemplo, muestra orgullo, gallardía y hasta osadía, que se funden con una casi infinita capacidad de sufrimiento. Es, como se ha dicho, todo un carácter, en el que hay quizá los excesos de quien se entrega con pasión, pero nada que se aproxime a la indignidad o a la vileza.


  Todo ello se aprecia en la inmensa cantidad de disputas, polémicas y batallas en las que se enzarzó, y, sobre todo, en el desgraciado proceso que lo llevó a la cárcel durante casi cinco años. Para hacerse una idea de la cantidad de adversarios que se había granjeado, bastará con conocer lo que escribe pocos días antes de su detención:


  Solamente suplico a V[uestra] M[erced] que, si [...] consultare algunos teólogos, no sean frailes de la orden de Santo Domingo, porque por razón de las competencias y pretendencias que yo y este mi monasterio habemos tenido y tenemos con ellos, no estarán tan desapasionados como conviene para juzgar. Ni menos sean frailes de la orden de San Jerónimo, porque por haber yo sido parte los años pasados que en esta universidad no hubiese un partido [«cátedra extraordinaria»] que pretendía fray Héctor Pinto, fraile de su orden, y por habelle sido contrario en una cátreda [sic] que pretendió y perdió aquí, están sentidos de mí y no me son amigos. Ni menos con el maestro León de Castro [...]. Ni menos con el maestro Rodríguez [...]. Demás desto, tengo por apasionado contra mí al doctor Muñoz [...] (Escritos desde la cárcel, pp. 37-39).


  ¡Ahí es nada! Pero al margen del fragor concreto de estas batallas, será interesante explicar –creemos– el origen de los enfrentamientos que acabaron con el encarcelamiento de fray Luis, y que se alimentan de algo más que del ardor de una disputa.


  Sucedió que, para reforzar la unidad católica frente a los protestantes, el Concilio de Trento proclamó (1546) como única versión bíblica auténtica la de la Vulgata, es decir, la traducción al latín de la Biblia hecha por san Jerónimo (en los ya lejanísimos siglos iv-v). No era una decisión dogmática, sino práctica, pero fue aprovechada por los sectores conservadores de la Iglesia para cargar contra quienes discrepaban de ellos. En Salamanca, la chispa se encendió cuando, al informar sobre la impresión de la Biblia comentada por el francés François Vatable, o Francisco Vatablo, quedó consagrada la división entre escolásticos o tradicionales y humanistas o hebraístas: aquéllos, partidarios de la Vulgata, que no se distinguían por sus conocimientos de lenguas y se aferraban a los sentidos alegóricos de la versión de san Jerónimo, y éstos (fray Luis entre ellos), más inclinados a remontarse a las fuentes hebreas y defensores de potenciar la interpretación literal. Las complicaciones que trajeron estas posturas fueron muy diversas, y entre ellas, cómo no, surgió la ascendencia judaica de quienes defendían el sentido literal, esgrimida malévolamente por sus opositores. He aquí, pues, dos bandos bien definidos (y perdónesenos la simplificación): de un lado, los conservadores, medievalizantes y cristianos viejos (escolásticos); de otro, los innovadores, humanistas y cristianos nuevos (hebraístas). La explosiva mezcla de inquietud intelectual y sangre «impura» atizará los recelos de quienes no cesarán hasta conseguir de la Inquisición el procesamiento y la cárcel para fray Luis de León.


  No se trata aquí entrar en los pormenores de la agitada existencia del maestro salmantino. Ni siquiera de estudiar la tensión entre los dos polos que marcan su ideal intelectual y literario (armonía, moderación, sosiego), y la realidad de su existencia humana (inarmonía, inmoderación, desasosiego). Digamos simplemente que en sus múltiples facetas –teólogo, pensador, filólogo, escritor, traductor, catedrático, escritor– hallamos un hombre y una obra, como veremos, auténticamente extraordinarios.


  2.2. Su obra escrita


  Al margen de la poesía original, fray Luis es autor de una producción no demasiado extensa, que comprende sustancialmente tres núcleos o áreas: escritos en prosa castellana, obra latina y traducciones. Por otra parte, convendrá saber que, contemplado desde la época, fray Luis no es exclusivamente un escritor, menos un literato, y menos aún un poeta, condición esta que sólo debió de ser conocida fuera del círculo universitario en sus últimos años de vida. Todo ello queda más que probado cuando sabemos que sus primeras obras impresas datan de 1580, nada menos que a sus cincuenta y tres años de edad, y su publicación se debió al mandato de fray Pedro Suárez, provincial de la orden agustiniana. Se trata de dos de sus obras latinas: In Cantica Canticorum Salomonis explanatio Inpsalmum vigesimum-sextum explanatio. Tres años después, se imprimirán La perfecta casada y De los nombres de Cristo, y completarán su producción impresa en vida De utriusque agni (1582) e In Abdiam prophetam explanatio (1589). El resto de sus obras se fue publicando más tarde, y es indudable que una parte quedó irremisiblemente perdida. Ha llegado hasta nosotros el dato de que, tras la muerte del maestro, su sobrino, fray Basilio Ponce de León, quedó encargado de preparar para la imprenta los escritos de su tío, pero desconocemos el motivo por el que la edición nunca se llevó a efecto.


  Las razones que impulsan a escribir a fray Luis quedan patentes en varios lugares de su obra, singularmente en la dedicatoria que antecede a De los nombres de Cristo, y nos revelan su firme voluntad de ser escritor moral y religioso, lo que responde a una lógica inapelable: Dios inspiró a los profetas las Sagradas Escrituras, quienes las escribieron para dar consuelo y luz a los hombres. Éstos, sin embargo, se han ido alejando de ellas –en parte por culpa de los doctos, que no han sabido enseñárselas– y han caído en la lectura de libros vanos y hasta dañosos. En consecuencia, él, como otras personas que también han trabajado con el mismo objetivo, pretende difundir las Letras Sagradas para encaminar a los hombres a la virtud.


  Es claro que lo recién expuesto no explica cada página de cada obra de nuestro autor, pero sí muestra el fundamento en el que se sustenta globalmente su producción escrita. Y, dada su condición «interesada» o «utilitaria», ¿habrá que pensar en una factura o elaboración descuidada? En absoluto, pues la preocupación lingüística y estética constituye una de las claves de la obra luisiana, que se eleva así a la categoría de obra total, en perfecta coherencia renacentista: teología, filología, literatura... se funden inseparablemente.


  Ello nos conduce a un aspecto de la escritura del maestro agustino que no siempre ha sido bien comprendido. Esta conjunción armónica a la que acabamos de referirnos se proyecta igualmente en su pensamiento. Por ello, resulta inadecuado hablar de eclecticismo o de falta de originalidad en su base filosófica o teológica, porque justamente el equilibrio es lo que fray Luis busca y encuentra; equilibrio que no se apoya en ir tomando sin más de aquí y de allá, sino que el escritor (como ha mostrado C. Morón Arroyo en relación con santo Tomás) aparece constantemente cuestionando o matizando las ideas de los autores que cita, y siempre introduce sus posturas personales, lejos de las adhesiones de escuela.


  Una cuestión largamente debatida en relación con la obra de fray Luis ha sido la de su supuesto carácter místico. Es algo sobre lo que volveremos con la lectura y comentario de la poesía, pero puede quedar ya sentado que, si por mística hay que entender la concreta experiencia de unión con la divinidad, es claro que fray Luis no es un místico, aunque ciertamente en sus versos se acerca muchas veces al fenómeno. Estas palabras suyas no dejan lugar a la duda:


  Es cosa difícil y muy por encima de las fuerzas humanas, y finalmente de tal modo, que apenas puede ser entendida salvo por aquellos que no lo aprendieron por las palabras de un doctor, sino a quienes Dios, por la dulce experiencia del amor, se lo enseñó de hecho; yo no soy uno de ellos, con dolor lo confieso (citado por Dámaso Alonso, «Vida y poesía...», p. 840).


  2.2.1. Las obras castellanas en prosa


  En fray Luis de León tenemos uno de los ejemplos más destacados de la dignificación y el cultivo que de las lenguas romances hace el Renacimiento. Como señalábamos más arriba, ello se debe a la doble voluntad de difundir las Sagradas Escrituras y de convertir el castellano en lengua apta para cualquier empleo cultural. En esta línea, fray Luis de León se instala en la moderna concepción filológica de los humanistas, tanto extranjeros (Erasmo, Bembo, Du Bellay) como españoles (Nebrija, Juan de Valdés), y su impulso resultará definitivo para vencer las resistencias, todavía numerosas, de quienes consideraban que sólo el latín era apto para tratar asuntos tan elevados como los que el maestro agustino presentaba en sus obras. En la dedicatoria al libro tercero de De los nombres de Cristo, fray Luis defenderá admirablemente sus puntos de vista:


  es engaño común tener por fácil y de poca estima todo lo que se escribe en romance. [...] las palabras no son graves por ser latinas, sino por ser dichas como a la gravedad le conviene, o sean españolas o sean francesas. Que si, porque a nuestra lengua la llamamos vulgar, se imaginan que no podemos escribir en ella sino vulgar y bajamente, es grandísimo error (I, pp. 686-687. Véase el Documento núm. 5).


  Junto con su poesía original, es éste el núcleo más importante de la obra luisiana. Encontramos en él cuatro obras, todas ellas producto del estudio y difusión de los contenidos de la Sagrada Escritura, en un contexto (no se olvide) de imposible traducción al romance de los contenidos bíblicos: el Cantar de Cantares de Salomón, la Exposición del Libro de Job, La perfecta casada y De los nombres de Cristo, que en conjunto han alcanzado una estimación sensiblemente menor que la de su poesía, si bien resultan fundamentales para conocer con más espacio el pensamiento y el sentimiento reflejados en sus versos.


  Todas ellas se nutren de un ideal estilístico fundado en la naturalidad, la serenidad y la elegancia, que no son efecto de la espontaneidad o la improvisación, sino de una cuidadosísima labor de selección y combinación de las palabras (véase de nuevo el Documento núm. 5).


  El Cantar de Cantares de Salomón constituye «uno de los libros más bellos del Renacimiento español», en palabras tan autorizadas como las de D. José Manuel Blecua. Se trata de una traducción y explicación de este canto amoroso del Antiguo Testamento, atribuido a Salomón, que presenta una conocida historia «oficial», según la cual fray Luis lo tradujo y comentó en 1561 a instancias de su prima, Isabel Osorio, monja en el convento salmantino de Sancti Spiritus, quien no conocía el latín (recuérdese que desde 1546 se impedían las traducciones de la Biblia a las lenguas vulgares, y la Vulgata latina era la única versión autorizada). Pero este uso privado –así lo declaró fray Luis en el proceso– fue vulnerado por un joven fraile, Diego de León, que estaba a cargo de la celda del maestro. Fray Diego sacó una copia, que se multiplicó asombrosamente y llegó incluso hasta América. Diez u once años después, se convertirá en uno de los argumentos de mayor peso para la persecución y encarcelamiento de fray Luis y, tras el proceso, la Inquisición ordenará retirar las copias existentes. Su publicación impresa data nada menos que de 1798, dos siglos largos después de la muerte del maestro.


  Dejando aparte la dudosa motivación «oficial» recién referida (y puesta en entredicho con buen fundamento por V. García de la Concha y E. Fernández Tejero), lo cierto es que el agustino se sintió atraído por traducir y recrear un bellísimo texto, que lo es tanto en su forma original como en la explicación de nuestro autor. En efecto, fray Luis va traduciendo literalmente al castellano cada capítulo del original hebreo, y lo glosa versículo a versículo con una declaración plena de matices y sutileza. Veamos un rápido ejemplo:


  Venga el mi Amado a su huerto.


  Como acabó de hablar en huertos el Esposo, la Esposa, avisada de ello, acuérdase de uno que tenía su Amado [...], y ruégale que se deje ir donde van, y que se vayan allá juntos a comer de las manzanas. O por mejor decir, porque le había hecho semejante a un hermoso huerto y deleitoso, y ella agora por estas palabras, encubiertas y honestamente, se le ofrece así y le convida a que goce de sus amores. Como si más claro dijera: «Pues vos me hicisteis semejante a un jardín bello, ¡oh, amado Esposo!, y dijisteis que yo era vuestro huerto, ¡vos, venid, Esposo mío!, coged, y comeréis de los buenos frutos, que en este vuestro huerto tanto os han contentado» (Cantar de Cantares de Salomón, ed. J. M. Blecua, Madrid, Gredos, 1994, p. 162).


  En la Exposición del Libro de Job, su otra gran obra exegética en castellano, el procedimiento empleado es semejante; traducción completa de cada uno de los cuarenta y dos capítulos de que consta el texto del Antiguo Testamento, glosa o exposición versículo a versículo, y, en este caso, remate de cada capítulo con una paráfrasis en tercetos encadenados. En palabras del mismo autor:


  hago tres cosas: una, traslado el texto del libro por sus palabras, conservando cuanto es posible en ellas el sentido latino y el aire hebreo, que tiene su cierta majestad; otra, declaro en cada capítulo más extendidamente lo que se dice; la tercera, póngole en verso, imitando a muchos santos y antiguos que en otros libros sagrados lo hicieron, y pretendiendo por esta manera aficionar algunos al conocimiento de la Sagrada Escritura, en que mucha parte de nuestro bien consiste, a lo que yo juzgo (II, p. 28).


  La obra tuvo una larguísima gestación: fray Luis debió de comenzarla hacia 1570, redactó seguramente una buena parte en su prisión de Valladolid (capítulos 1-32 y algo del 33), tres capítulos escasos (33-35) en los últimos meses de 1580, y la concluyó (capítulos 36-42) al final de su vida, entre octubre de 1590 y marzo de 1591. No obstante (no deben olvidarse las circunstancias ya conocidas acerca de las versiones de la Biblia), sólo fue impresa en 1779, pocos años antes del Cantar de Cantares.


  Las vicisitudes de su composición tienen reflejo directo en la propia obra. Parece probable incluso que la elección misma del texto sea una primera denuncia de la persecución a la que se ve sometido, y resulta palmaria la presencia de elementos autobiográficos en los primeros 32 capítulos: no sólo la figura de Job es la de «un campeón que sabe resistir» (en palabras de Vossler), sino que sus lamentaciones, protestas y hasta su furia constituyen trasunto de la desesperación del propio fray Luis. En los capítulos restantes, sin embargo, el discurso se templa notablemente. El conjunto supone no sólo la culminación de su obra exegética, sino un precioso documento de la trayectoria humana y literaria del maestro (aún a la espera, por cierto, de un estudio definitivo).


  En fecha no conocida, pero anterior a De los nombres de Cristo, compuso fray Luis La perfecta casada a partir del capítulo 31 de los Proverbios bíblicos, pasando por la doctrina de san Cipriano, san Ambrosio, san Clemente Alejandrino, Tertuliano, san Pedro, san Pablo, san Agustín y otros padres de la Iglesia, con el influjo de diversos escritores medievales y hasta contemporáneos, sobre todo Juan Luis Vives y su De institutione feminae cristianae (1528), sin olvidar las observaciones tomadas directamente de la realidad del momento.


  La obra se dirige a su sobrina, María Varela Osorio, entonces recién casada, a la que nuestro autor pretende servir de consejero en su nuevo estado:


  Y como suelen hacer los que han realizado alguna larga navegación o los que han peregrinado por lugares extraños, que a sus amigos, los que quieren emprender la misma navegación y camino, antes que lo comiencen y antes que partan de sus casas, con diligencia y cuidado les dicen menudamente los lugares por donde han de pasar y las cosas de que se han de guardar y los aperciben de todo aquello que entienden les será necesario, así yo, en esta jornada que tiene Vmd. [«vuestra merced»] comenzada, le enseñaré no lo que me enseñó a mí la experiencia pasada, porque es ajena de mi profesión, sino lo que he aprendido en las Sagradas Letras, que es enseñanza del Espíritu Santo (I, p. 244).


  Aunque la obra se sustenta en la naturaleza «flaca y deleznable» de la mujer, se aleja de la tópica misoginia medieval y está presidida por el concepto de equilibrio y armonía luisiano: la casada ideal constituye, en la esfera moral y social, trasunto del concierto universal aplicable a todo lo creado. En conjunto, se trata de una texto interesante y hasta ameno, en el que la excelente prosa del maestro se vierte en no pocas páginas de notable viveza y agilidad, plenas de sal y hasta de ironía.


  La obra ha conocido, con el correr de los tiempos, un éxito memorable, al que no es ajeno el hecho de haber sido considerada como una especie de imprescindible manual de la mujer casada: a las cuatro impresiones publicadas en vida del autor, entre 1588 y 1587, sucede una larguísima serie, que sólo en el siglo xx sobrepasa ampliamente el centenar de ediciones.


  De los nombres de Cristo, cumbre indiscutida de la prosa de fray Luis, se inscribe igualmente en el propósito de difundir las Escrituras, escribiendo cosas «nacidas de las Sagradas Letras» o «allegadas y conformes a ellas», especialmente en un momento en que el agustino puede llevar a cabo un viejo proyecto:


  Mas ya que la vida, ocupada y trabajosa, me fue estorbo para que pusiese este mi deseo y juicio en ejecución, no me parece que debo perder la ocasión de este ocio, en que la injuria y la mala voluntad de algunas personas me han puesto (I, p. 408).


  Efectivamente, debió de ser en la cárcel, desde 1573 (C. Cuevas) o hacia 1574-1575 (O. Macrí), cuando fray Luis compuso la primera versión de este largo diálogo en el que tres interlocutores, Marcelo, Sabino y Juliano, «por el mes de junio, a las vueltas de la fiesta de San Juan» y «en la soledad de una granja [...] en la ribera del Tormes», conversan en torno a los nombres que recibe Jesucristo en la Sagrada Escritura (Pimpollo, Faces de Dios, Camino, Pastor, Monte, Padre del siglo futuro en el primer libro; Brazo de Dios, Rey de Dios, Príncipe de la paz y Esposo en el segundo; Hijo de Dios, Amado, Jesús y Cordero en el tercero). Pero más allá de sus vicisitudes personales, el maestro agustino sintetiza admirablemente el fondo bíblico (apegado con frecuencia al original hebreo, como ha mostrado N. Fernández Marcos) con la doctrina de los Santos Padres,


  procediendo de grado en grado ordenadamente llevando siempre, como en estrella de guía, puestos los ojos en la luz de la Escritura Sagrada, y siguiendo las pisadas de los doctores y santos antiguos (I, p. 502);


  proceder al que aún debe sumarse al menos el trasfondo del idealismo platónico en torno a la verdad, la justicia, la belleza y el bien.


  La obra, que parte de una atinadísima reflexión gramatical para fundamentar toda una teoría del nombre como cifra de la realidad –y en este caso de las perfecciones de Cristo–, resulta esencial en relación con las poesías del autor, pues contiene la práctica totalidad de los temas y motivos de los versos luisianos (véanse los Documentos núm. 8 y 9).


  2.2.2. Las traducciones


  Las obras que fray Luis tradujo ocupan en su producción literaria un lugar mucho más relevante del que ha solido reservarles la posteridad. De hecho, no sólo no cabe hablar de diferencias notorias entre lo traducido, lo imitado y lo original, sino que los tres aspectos se confunden, al no existir entre ellos fronteras definidas. Si nos situamos en la perspectiva de un hombre del Renacimiento, como es nuestro autor, bastará con recordar la naturaleza de obras como el Cantar de los Cantares de Salomón o la Exposición del Libro de Job, en las que la traducción inicial, por ahondar en la significación, se convierte paradójicamente en una nueva obra, esto es, en una obra original. De ahí que antes hayamos considerado ambos escritos como parte de su prosa castellana.


  Y es que el concepto de originalidad varía mucho, como veremos, desde el siglo xvi hasta nuestros días. Por eso yerran a veces los estudiosos actuales al considerar las traducciones como meros ejercicios lingüísticos o literarios en los que el autor prueba su mano para acometer obras de mayor empeño. Nada hay de esto. O, al menos, ésta no es la intención de fray Luis; el maestro no reserva a su obra traducida ese papel subsidiario (no hay más que consultar la dedicatoria a sus poesías, Documento núm. 7, para comprobarlo).


  Ciertamente, el valor de las traducciones del agustino resulta desigual, pero no más desigual que el de sus obras originales en prosa o en verso. No estará de más consignar que no tradujo ni una sola línea por encargo, o recordar la opinión de un humanista tan destacado como D. Jusepe Antonio González de Salas (1588-1654), el distinguidísimo editor de Quevedo:


  vemos que sólo se ocupan de ellas [las traducciones] los incapaces [...] de empresa tan difícil; si bien a las poesías raros [«pocos»] se han atrevido, y ésos han sido grandes hombres; en donde merecidamente tiene el lugar primero el siempre digno de alabanza nuestro fray Luis de León (citado por G. Mayans y Siscar, «Vida y juicio crítico del maestro fray Luis de León», en VV. AA., Escritos sobre fray Luis de León..., p. 67).


  Y por si quedaran dudas de su mérito filológico y literario, leamos lo que fray Luis escribe respecto de traductores y traducciones, teorizando lo que no es otra cosa que su propia práctica:


  El que treslada [«traslada, traduce»] ha de ser fiel y cabal, y, si fuere posible, contar las palabras para dar otras tantas, y no más ni menos, de la misma cualidad y condición y variedad de significaciones que son y tienen las originales, sin limitallas a su propio sentido y parecer, para que los que leyeren la traslación puedan entender toda la variedad de sentidos a que da ocasión el original si se leyese, y queden libres para escoger de ellos el que mejor les pareciere (Cantar de Cantares de Salomón, ed. J. M. Blecua, p. 52).


  Al margen de las muchas atribuciones no fiables, quedándonos sólo con las que parecen absolutamente seguras, y al margen también de los ya citados Cantar de los Cantares y Exposición del Libro de Job, podemos clasificar las traducciones (siguiendo al mismo fray Luis en su dedicatoria a las poesías, Documento núm. 7) en sacras y profanas, todas ellas en verso. A las primeras deben adscribirse el capítulo último de los Proverbios de Salomón y veintisiete salmos, además de los tercetos con los que remata cada uno de los capítulos del Libro de Job. Todas ellas, pues, de textos bíblicos. Entre las profanas, encontramos algunas imitaciones de italianos (Petrarca, Bembo y Della Casa), traducciones de diversos (Tibulo, Píndaro, Eurípides, Séneca...), diez Églogas y dos Geórgicas de Virgilio, y, sobre todo, veinticuatro composiciones de Horacio, odas casi todas ellas, que constituyen lo más celebrado de su producción como traductor, a la vez que muestran bien claramente sus inclinaciones literarias, como tendremos oportunidad de ratificar con la lectura y el estudio de su poesía original.


  En cuanto a la cronología, apenas si podemos hacer más que aproximaciones muy genéricas o parciales: así, las traducciones sacras se prolongaron hasta el final de su vida con los tercetos de Job, mientras que la totalidad (o casi) de sus versiones profanas debe de ser muy anterior, y sólo conservamos el testimonio del Brocense, quien en sus anotaciones a Garcilaso, de 1574, ensalzaba una de las odas de Horacio traducidas por fray Luis (véase, no obstante, el siguiente apartado 3.3.2). En todo caso, sí hay que hacer constar que, tanto en las traducciones de poesía bíblica como horaciana, fray Luis tiene el lugar de pionero.


  Consignemos finalmente que, como ha estudiado C. A. Zorita, nuestro autor se muestra mucho más apegado al texto en sus traducciones de textos bíblicos, y más liberal y creativo en las versiones horacianas y profanas en general. Es curioso, pero nada extraño: recordemos cómo habían de extremarse las precauciones por entonces en todo lo referente a la Biblia.


  2.2.3. La obra latina


  Sólo han llegado hasta nosotros dos poemas en latín. El resto, en prosa, corresponde a su labor como teólogo y profesor. Cinco de estos escritos fueron publicados en vida del autor: In Cantica Canticorum Salomonis explanatio (1580), In psalmum vigesimumsextum explanatio (1580), De utriusque agni (1582), In Abdiam prophetam explanatio (1589) e In epistolam Pauli ad Galatas (1589).


  En fecha muy posterior (1891-1895), y en siete volúmenes, fueron recogidos varios tratados más, entre los que podríamos destacar De incarnatione, De fide, De spe, De charitate, De praedestinatione y De creatione rerum. Muy recientemente (en 1992 y 1993), se han añadido dos nuevos volúmenes, que contienen, respectivamente, Quaestiones variae e In epistolam ad Romanos expositio, lo que nos muestra un renovado interés por esta faceta de la obra luisiana, a la que antes se habían agregado otros inéditos: De legibus (publicado en 1963) y Expositio in Genesim (aparecido en 1990). Baste esta somera información para dar cuenta simplemente de un aspecto que cae muy fuera de nuestros intereses.


  2.2.4. Otros escritos


  Completan la producción escrita de nuestro autor varias traducciones y exposiciones de salmos, la «Carta-dedicatoria a la madre Ana de Jesús» (prólogo a su edición de las obras de santa Teresa publicada en 1588), algunos discursos y aprobaciones, una treintena de cartas, y los escritos que desde la cárcel redactó para su defensa (de los que hay espléndida edición de J. Barrientos García, 1991), muchos de ellos interesantísimos (véanse nuestros Documentos núm. 1, 2 y 3).


  A propósito de la «Carta-dedicatoria» recién citada, permítasenos recordar la importante labor que como teólogo, humanista y crítico textual llevó a cabo fray Luis en la edición de las obras de santa Teresa de Jesús, en las que el maestro agustino descubrió a la extraordinaria escritora y la introdujo en el mundo de las letras. Como ha puesto de relieve T. Álvarez:
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Explica sobre los ingeles (De angelis) la creacion (De creatione) y el ibre albe-
drio (De libero arbitrio,libro 11 de las Sentencias de Durando). Sustituye duran-
e las vacaciones de verano en la citedra de Prima al maestro Mando de Cor-
pus Christi, suplencia a la que aspiraba ambién fray Bartolomé de Medina.

Explica el libro 11l de las Sentencias de Durando, sobre & fe (De fude), defen-
diendo que la exégesis biblica debe fundarse sobre los textos originales. Se
agravan las disputas acerca de este asunto.

Prosigue sus clases universitarias, ahora sobre la caridad (De charitate)y la eu-
caristia (De eucharistia). Forma parte de una comision (1569-1571) para infor-
‘mar sobre I edicion de la Biblia comentada por Francisco Vatablo. A pesar
de que se aprueba Ia obra, fray Luis se encuentra en minoria en la disputa
contra Le6n de Castro, que aglutinaba a dominicos y jerGnimos contra los
hebraistas salmantinos, singularmente Gaspar de Grajal y Martin Martinez
Cantalapiedra, adems del propio fray Luis. Escribe las odas 4y 22

Vaa Madrid (febrero-octubre). encargado de gestionar ante el rey una me-
jora en la dotacién economica de las citedras menores de la universidad.
Explica sobre la predestinacion (De fracdestinatione). Por estos afos inicia
larguisima redaccion de su Exposicion del Libro de Job. Escribe | oda 2.

Tras el cerre de la universidad salmantina a causa de una amenaza de la pes
te del <tabardetes, tabardillo o tifs exantemitico, viaja a Belmonte (ene-
ro-marz0) para resolver h herencia de sumadre, ya difunta. Explica De kgius
(mayo o junio). Actsacidn contra los profesores hebraistas: fray Bartolomé
de Medina formula diecisiete propasiciones que recogen opiniones de fray
Lus supuestamente heréticas (julio). Cac enfermo de gravedad (septicmbre)
Escribe probablemente s odas 11y 20
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1555 [ Paz de Augsburgo, que Hemin Nudiez, Refranes o
consagra la libertad religiosa y, | praverbios Nace Francois de
por ende, la excision entre Malherbe. Muere Tomis de
caslicos y protestantes. Villanueva.

Inglaterra: los catslicos son
perseguidos implacablemente.
Creacion del Consejo de lalia.

1556 | Carlos V se retira al El Brocense, De ate dicendi. Fray
monasterio de Yuste tras Luis de Granada, Guia de
abdicar en su hijo Felipe, pecadoes y Memorial de la vida
quien hereda Castilla, Aragon, | cristiana. Lope de Rueda, Los
las Indias, las Provincias engaiiados Palesuina, Misa del
Unidas, Nipolesy papa Marcelo. Muere Ignacio de
Milin. Loyola, fundador (1534) de la

Compaiia de Jesis.

1557 | Victoria espaiiola sobre los. | Juan de Avila, Audi, filia et vide.
franceses en San Quintin. Francisco de Vitoria, De Indis et
Guerra en ltalia: f duque de | iure belli Mueren Gutierre de
Alba entra en Roma. Felipe Il | Cetina, Fernindez de Oviedo y
declara la bancarrota del el cardenal Martinez Siliceo.
Estado (Io que sucederi
nuevamente en 1575 y 1597).

1558 | Muere Carlos V, despuésde | Gristobal de Villakon, Gramica
abdicar la corona imperial en | castelana. Joachim du Bellay, Les
suhermano Femando. gnts. Mueren Sa de Miranda,
Pérdida de Dunkerque y Floridn de Ocampo y Julio César
Thionville, y victoria de Escaligero.

elines. Peste en Barcelona
y Murcia. Muere Maria Tudor.
Isabel I, reina de Inglaterra.
1559 [ Paz con Francia (Cateau- Publicacion del Indice de Libros

Cambrésis). Prisicn del
arzobispo Carranza por orden
del inquisidor general. Autos
de fe en Valladolid y Sevilla
para reprimir algunos focos de
protestantismo.

Prahibidos, Prohibicion de
estudiar en universidades no
dependientes del rey de Espaia.
Montemayor, Diana. Nace
Lupercio Leonardo de

Argensola.






OEBPS/Images/logoedhasadef.jpeg





OEBPS/Images/15.jpg
Aio | Acontecimientos historicos Vida cultural y artistica
1587 | Nace en Roma Gaspar de El Brocense, Minerva. Virués, El
zmin, el futuro conde-duque | Monsermate Juan de la Gueva,
de Olivares. Drake lanza una | Com febeo de romances historiales.
expedicion ofensiva que llega | Nacen Belmonte Bermiidez y
hasta Cidiz. Ejecucion de Mara. | Tamayo de Vargas.
Estardo.

1588 | Derrow de la Armada Declaracion de infalibilidad de
Invencible. Greacion del Ia Vilgata. Malén de Chaide, La
Consejo de Flandes y conversidn de la Magdalena. Juan
del Conscjo de Cimara de delaCueva, Comedias (1.
Casilla. parte). El Greco, H entierro del

conde de Orgaz Nacen Gonzlez
de Salas, Sinchez Coello y
Thomas Hobbes. Mueren fray
Luis de Granaday Veronés.

1589 | Peste en Barcelona: 12000 Arias Montno, Poemata.
muertos. Ataques ingleses a Francisco de Aldana, Olras (1"
Cidiz, Lishoay La Corus parte. Ed. péstuma). Ercilla, La
Francia: asesinato de Araucana (3. parte). Juan de
Enrique IIL Espaiaapoyaala | Orozco, Embiemas morales. Fray
Liga Catdlica francesa. Juan de Pineda, Didlogos

Jamitiare de la agricultura
eristiana. Moncayo, Flor de
romans. Juan de Castellanos,
Elegias de varones ilustres de Indias.
Nace Esteban Manuel de
Villegas. Muere Maldn de
Chaide.

1591 | Rebelion popular en Zaragoza: | El Brocense, In Ariem pocticam

asalto a la circel de la
Inquisiciony liberacion de
Antonio Pérez. El jército real
invade Aragon: Juan de Lanuza,
justicia mayor, es ejecutado.

Horatii annotationss. Espinel,
Diversas vimas. Francisco de
Aldana, Obras (2 parte. Ed.
péstuma). Acuda, Varias poesias
(ed. postuma). Nace Ribera.
Mueren san Juan de la Cruz,
Ambrosio de Morales y Alonso
de Orozco.
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Nueva audiencia de Felipe Il Aparce reeditado su comentario latino al Can-
lar de los Cantares I versi6n definitiva de su De los nombres de Criso. Va pre-
parando la edicion de las obras de santa Teresa. Contintia promoviendo la
reforma de la orden agustiniana.

Publica Los itmos de la Madve Tovesa de Jesis. Escribe probablemente In Abdian
explanatio. En el capitulo de la orden agustiniana, celebrado en Toledo, se.
le encomienda la redaccion de constituciones para los padres recoletos.

Consigue finalmente que se reconozea ala Universidad de Salamanca el de-
recho exclusivo de otorgar titulos académicos, contra los privilegios pont
cios que conservaban los Colegios Mayores del arzobispado de la dioce
Saleal paso de los ataques a las obras de santa Teresa con una Apalogia. Re-
gresaa Salamanca (agosto). Explica en la universidad sobre ¢l Génesis.

Concluye (marzo) su Expusicion dd Libro de Job. En estos iltimos anos, es casi
absoluta su dedicacion a la orden, que le conferiri las mis altas responsa
lidades: vicario general de Castilla (marzo) y provincial (agosto). Muere el
23 de agosto en Madrigal de las Altas Torves (Avila). Sus restos fueron sepul-
tados en ¢l comvento de San Agustin de Salimanca, y desde 1859 reposan en
a capilla de San Jernimo de la Universidad.
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1572 | Fracasa b politica del duque de | Gamoes, Os Lusiadas Ronsard,
Alba en Flandes: sublevacion en | La Franciade. Ribadeneyra, Vida
las provincias del norte, con b | de san Ignacia Nace Rojas
pérdida de Mons y Gicldres. | Villandrando. Muere
Noche de San Bartolomé en | Arbolanche.

Francia: matanza de 20000
hugonotes. Los supervivientes
crean en La Rochek una
organizaci6n militar propia.

1573 | El duque de Albaes sustiuido | El Brocense, Commentaria in A
por Requesens en ks Provincias | Alciati Enblemata. Timoneda,
Unidas. D. Juan de Austria Rosa de romanees. Castillejo,
conquista Tinez. Paz de La Obras (ed. postuma). Torquato
Rochela. Tasso, Aminta. Nacen Rodrigo

Caro y Caravaggio.

1574 | Negociaciones entre Requesens | El Brocense publica Las abras del
v el principe de Orange. excelente poia Garci Lass de la
Francia: muerte de Carlos IX; | Viga, primera ed. anotaday
Enrique ITL nueo rey. comentada del poeta toledano.

Melchor de Santa Gruz. Flresta
paiiola Juan de Avila, Libro
espiritual (ed. péstuma). Tiziano,
Retrato de Feige I

1575 | Segunda bancarrota del Estado. | Se inauguran corrales de

comedias en Madrid, Sevilla,
Valladolid y otras ciudades.
Sebastin de Cordoba trastada
<alo divino-a Boscin y
Garcilaso. Argote de Molina
edita El conde Lucancr, de D.
Juan Manuel (sglo x1v). Huarie
de San Juan, Examen de ingenios.
Mucre Diego Hurtado de
Mendoz.






OEBPS/Fonts/StempelGaramondLTStd-Italic.otf


OEBPS/Images/10.jpg
Vida y obra de fray Luis

Instruccion del Santo Oficio (enero). Son detenidas Geajal, Martinez, Gudiel

(catedritico de Osuna) y fray Luis (24 de marzo), todos ellos de ascendencia
judia. Este es encerrado en Valladolid (27 de marzo), absolutamente inco-
municado en un estrecho calabazo. Comienza un goteo incesante de depo-
siciones y testimonios. Las culpas fundamenales son: descrédito de Ia Vilga-
ta, waduccion del Cantar de los Cantams en lengua vulgar y, como fondo, su
pertenencia a la raza judia.

‘Solicita mayor diligencia en Ia prosecucion del proceso (enero) . S le despo-
see de I citedra de Durando, que le es asignada a Medina (lascitedras meno-
res se renovaban cada cuatro afos. Fray Luis la habia renovado en 1369, pero
ahora, en la circel, no podia concursar). Una vez conocidas las deposiciones
de los testigos, dirige al tribunal (14 de mayo) la llamada «Amplia defensas,
larguisimo y capital documento en el que rebate las acusaciones de los dieck
nueve testigos presentados, a todos los cuales, salvo a uno, identificard. Son los
principales, como fray Luis saspechaba, Bartolomé de Medina y Leon de Cas
tr0, 2 los que ataca con dureza. Acusa repetidamente a los testigos de «falsas y
perjuros:, y pide que se proceda contra ellos y sean castigados. Compone pro-
bablemente In psalmum vigesimumsextum explanatioy la oda 21.

Cuando parece que el proceso esti proximo a terminar, se abren nuevas di
ligencias; ¢l encarcelamiento prolongado va minando la salud de fray Luis.
Recusa como posibles calificadores de su doctrina a todos los dominicos y
jeronimos, y hasta a los tedlogos de Alcald, por su rivalidad con los de Sala-
manca. Compone kas odas 16y 17.

“Abatimicnto de fray Luis ante algunos mprevistos que dan al traste con su
ansiada liberacion. Presenta ante el tribunal un documentadisimo escrito
(marzo) en el que justifica su lectura de la Vulgata. Acusa al tribunal de dila-
tarla conclusion del pleito (mayo). Enferma nuevamente (agosto).
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1566 | Decreto que prohibe a los Luis Zapata, Carls famoso.
moriscos el uso del irabe. Mucren fray Bartolomé de las
Compromiso de Breda, entre los | Casas y Antonio de Cabezon.
rebeldes (gueny) y la regente
Margarita de Parma. Motin de
Valenciennes contra los
espaioles

1567 | Sublevacion de los moriscos | Edicion en castellano de Sonetos
granadinos. Guerras en Flandes: |y canciones de Petrarca.
el duque de Alba, nombrado | Timoneda publica su Patrasiuelo
gobemador. Instauracion del |y edita las obras de Lope de
Conscjo de los Tumultos Rueda. Alonso de Orozco,
(<Tribunal de Ia Sangre=). para | Epistalario rstiano. Palmireno,
|juzgar a los rebeldes. Arresto de | Reborica. Nacen Arguijo.

Maria Estuardo. Claudio Monteverdi y Francisco
de Sales. Muere Juan Bautista de
Toledo.

1569 | D_Juan de Austria manda las | Se inicia la publicacion de la
fuerzas contra los moriscos. Se | Biblia Polighota de Amberes bajo
prepara una accidn contralos | la direccion de Arias Montano,
turcos. quien edita ademis su

Rhetoricum liri IV Excilla, La
Araucana (1. parte). Nacen
Guillén de Castro, Bartolomé
 Jiménez Paton y Giambatiista
Marino. Mucren Juan de Avila,
Gregorio Silvestre y Bemardo
Tasso.

1570 | Bodas de Felipe Il con Ana de | Torquemada. Jantin de flores
Austria. Constitucion de la Liga | curiosas (ed. postuma). Leon de
Sant: Espana, Venecia y el Castro, Commentaria in Essaiam
papado se alian contra los {rophetam. Nacen Francisco de
turcos. Medrano y Pedro de Ofa.

1571 | Victoria espaiok en la batlla | Arias Montno, Commentaria i

naval de Lepanto, contra los
turcos (<lamis ali ocasion que
vieron los siglos pasados, los
presentes, ni esperan ver los
venideros.. en palabras de
Cervantes). Derrota de los
moriscos en las Alpujarras.
Apertura de la Boka de

Londres.

duodecim prophetas y Monumenta
humanae salutis. Garibay, Los
cuarenta lbws. Nacen Diego de.
Hojeda, Francisco Pacheco,
Benvenuto Cellini y Johannes
Kepler. Mucre Mal Lara.
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Reside probablemente en Soria, donde eslector en el convento agustino du-
rante unos meses del curso 1555-1556.

En Alcali. Estudia en la Escuela de Hebreo con el maestro Cipriano de la
Huerga, hecho capital en su formacidn y en su posterior defensa de los tex-
tosbiblicos originales hebreas ante a version ladna medieval (Vigata) de san
Jeronimo. Aqui coincidiri con Arias Montano.

Se manifiesta publicamente, en el capitulo provincial celebrado en Duciias,
conura la vida relajada de su orden (mayo). Viaja a Toledo.

Obiiene en Toledo el grado de bachiller en Teologia, que este mismo afo
conalidard en Salamanca.

Se dedica con intensidad al estudio y I reflexion mientras prosigue su for-
macion universitaria.
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1576 | Muerte de Requesens. Saco de | Se abre en Toledo el Corral del
Amberes por los espaioles. Paz | Mesén de la Fruta. Fray Diego

de Gante, entre los catdlicos del
sur y los calvinistas del norte.

D. Juan de Austia, gobemador
de las Provincias Unidas.

de Estelka, Meditaciones
devotisimas del amor de Dios. Fray
Luis de Granada, Rheiorica
ecclesiastica Mueren Bartolomé
de Carranza y Tiziano.

1577

Edicto Perpetio: pacto entre,
Felipe 1T y los rebeldes de ks
Provincias Unidas.

El Greco llega a Toledo.
Jeronimo Bermiidez, Nise
lastimosay Nise laureada. Pedro
Simén Abril, Las sis comedias de
Tewencia Francisco Salinas, De
‘musica libri seplem. Nace Rubens.
Muere Juan de Juni,

1578

Batall d Alcazasquiir, mucrie
del rey D. Sebastian de Portugal.
Acusacion contra Antonio Pérez
y1a princes de Ebali. Muere

D, Juan de Austiz; e sucede
oo gobemador Alejandro
Fameslo, Nace el futaro

Felipe Il

Ercilla, La Araucina (2." partc)
 Juan de Avila, Epistolario spiritual
(1 parte. Ed. postuma). Lomas
Cantoral, Ofras (ed. pdstuma)
Cosme de Aldana, Octavas y
canciones espirituales. John Lily,
Euphues. Nace Pedro Espinosa.
Mucren Francisco de Aldana,
fray Dicgo de Estella y fray
Bartolomé de Medina, el
encamizado enemigo de fray
Luis

1579

Proceso contra Antonio Pérez.
Sitio de Maastricht. Union de.
Utrech, constituida por las siete
provincias protestanies como.
respuesta a la Union de Armas,
formada por las provincias del
sur, que reconocian la autoridad
de Felipe I1

Seabre en Madeid ol Cormal de
1a Cruz Bl Brocense, Organum
dinketicum s heovioum. Juan
Lapez de Ubeds, Cancioneo
gmeal de la docrin cristiana.
Liucas Rodriguez, Romancers
histaiado, EY Greco, El expli.
Nacen Velez de Guevara,
Femindez de Ribera y
Navarrete, f Mudo. Mueren

Palmireno y Juan de Juanes.
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1527 | Saqueo de Roma por las tropas | Discusion de las ideas erasmistas
de Carlos V. Nace en Valladolid | enla Junt de Valladolid.

el futuro Felipe IL Martin Traduccién al castellano del
Lutero continia defendiendo su | Enguiridion de Erasma. Osuna,
doctrina. Abeaedario sspiitual Nace Arias

Montano. Muere Maquiavelo.

1533 | Peste en Aragon. Pizarro Pedro de Reinosa, Espejo de
conquista Cuzco. Enrique VIII | cabalrias. Rabelais, Pantagrud.
rompe con Roma. Comienza el | Tiziano, Retrato de Carios V.
reinado de Ivin el Terrible, zar | Nacen Garibay, Ercillay

de Rusia (1533-1584). Monaigne. Mueren Lucio
Marineo Siculo y Ludovico
Ariosto.

1541 | Fracaso de la expedicion Floriin de Ocampo, Criniat
Argel. Orellana explora el General de Espaiia. Fray Miguel
Amazonas Valdivia funda de Salinas, Retirica en engua
Santiago de Chile. Pizarto es | castllana (1.* retorica en una
asesinado en Lima lengua romance). Nace El

Greco. Mueren Femando de
Rojas y Juan de Valdés.

1543 | Bodas del jovencisimo principe | La viuda de Boscin edita Las
Felipe con Maria de Portugal. | obras de Boscin y algunas de
Sitio de Niza por la alianza Garcilaso de la Vega. Francisco de
francowrca. Encinas traduce al castellano el
Nuevo Tesamento, Vives, v
veritale fidei christianae (d.
pastuma). Nace Juan de la
Cueva. Muere Nicokis
Copémico,y se publica poco
después su De revalutionibus
orbium caelestinom,

1546 |Se establece b prucba de [Juan de Valdés, Aljabeto cristians
limpieza de sangre. Guerra de | (ed. pdswma). Micael de

Carlos V contra los protestantes: | Carvajal, Tragedia llamada

campaiia del Danubio. Batlla | Josfina Lope de Rucda,

de Aiaquito (Per). Mucre convidado, Muere Francisco de

Martin Lutero. Vitoria.

1551 | Cuantiosisima deuda estatal: 7 | Fundacion de las universidades
millones de ducados. Peste en | de México y Lima. Avendaiio,
Valencia. Toma de Tripoli por | Comedia Florisea. Muere Pedro
los wrcos. Mexia.
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1580 [Anexion de Portugal a la corona | Cervantes es rescatado de su
espaiola. Repoblacidn de cautiverio en Argel. Hemera,
Buenos Aires por Juan de Garay. | Anotaciones a Gartilas. Pedro de

Padilla, Tisoro de varias paesias
Sinchez de Lima, Arte podtica en
romance castellana Bernal Diaz
del Castillo, Historia verdadera de
la onquista de Nueva Espaiia.
Montigne, Evais. Torquato
Tasso, Gerusalemme libeaa,
Nacen Quevedo, Paravicino y
Lopez de Zarate. Mueren
Camdes y Jeronimo Zurita.

1582 [ Creacidn del Conscjo de Gregorio X1l reforma el
Portugal. Victoria del marqués | calendario (aiin vigente hoy).
de Santa Cruz en las Azores. | Hervera, Algunas obras Juan de

i0 y conquista de Oudenaarde |Ia Cueva, Obras. Gregorio
por las wopas espariolas. Muere | Silvestre, Obras (ed. péstuma).
el duque de Alba. Gilvez de Montalvo, E pastor de
Filida. Argote de Molina, Libr de
la monteria. Nace Villamediana.
Muere Teresa de Jesis.

1583 [ Los esparioles preparan la Fray Luis de Granada,
invasion de Inglaterra. Se inicia | Introduccidn del simbolo de la fe.
una serie de brotes epidémicos | Pedro de Padilla, Romancer.
en toda la peninsula. Nacen Rioja y Jauregui. Muere

Timoneda.

1585 Motines en Aragon. Famesio | Cervantes, La Galatea (1. parte).
toma Amberes. Guerrade los | Teresa de Jesis, Camino de
tres Enriques (1585-1589) en | perfeciin (ed. postuma). Pérer
Francia: el rey manda matar a | de Oliva, Obras (ed. postuma).
Enrique de Guisa, pero e Nace Jiménez de Enciso. Muere
asesinado a suvez por Jacques | Pierre Ronsard.

Clément.
1586 [ Alianza de Inglaterra y Flandes. | Barahona de Soto, Las igrimas

Muere Granyela.

de Angelca (1.” parte). Lopez
Maldonado, Cancionam. Nace
Gomez de Mora. Muere Martin
de Agpilcueta.
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Obtiene (7 de mayo y 30 de junio, respectivamente) los grados de icenciado
y de maestro (grado miiximo) en Teologia. Es derrotado por Gaspar de Gra-
jal (amigo desde entonces) en el concurso para proveer la sustitucidn de
citedra de Sagrada Escritura tras la vacante de Gregorio Gallo. Pronuncia en
Ia catedral de Salamanca la oraci6n fiinebre en las exequias de fray Domingo
de Soto.

Gana la citedra de Santo Tomas (una de las citedras de nombre, llamadas
menores o «catedrillas, que en Salamanca eran las de Santo Tomis, Escoto
y Durando) frente a siete opasitores, entre ellos el dominico fray Diego Ro-
driguez (lo que iniciard las batallas contra esta orden). Traduce al castellano
ycomenta el Cantar e los Cantares para una monja (Isabel Osorio, prima suya),
que no entendia el latin, lengua de la inica version autorizada. Pero el escri-
0 se difundio, y los dominicos Ledn de Castro y Bartolomé de Medina lo
acusarin mis tarde de contravenir la prohibicion de traducir los textos bibli
cos de seguir el original hebreo (y no la Viulgata latina) y de potenciar ¢l sen-
tido literal de la obra.

“Tras una conversacidn con Diego de Zifiga, y por temor de que éste |
plicase, fray Luis denuncia ante I Inquisicion que Arias Montano, en 1560,
e habia mostrado un libro sospechoso de herejia. Muere su padre en Gra-
nada (24 de julio), y fray Luis va a visitar a su madre (septiembre). Litiga so-
bre la Biblia con Ledn de Castro.

Es nombrado definidor de la Provincia Agustiniana de Castilla, para actuar,
con otros tres religiosos, como consejero del provincial de la orden.

Obiiene la citedra de Durando (marzo), otra vez contra fray Diego Rodri
guez. Agustinos y dominicos van acentando sus rivalidades. Cae enfermo
(octubre).
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Medina obtiene laanhelada citedra de Prima. Se inicia el veredicto del pro-
ceso (septiembre), en ¢l que no falta b obligada prueba de la tortra, apli-
cada con moderacién dado el precario estado de salud de fray Luis. Conclu-
ye (diciembre) con una sentencia completamente absolutoria: s6lo se le
reproché haber tatado temas peligrosos, se le recomends moderacidn y se
e confiscé la versidn castellana del Cantar. Es puesto en libertad ¢l 11 de di-
ciembre, tas cuatro afos y casi nueve meses de prision. E1 30 de diciembre
hace su entrada triunfal en Salamanca, vestido de hibito blanco en seial de
inocencia. Antes habia escrito la oda 23.

Renuncia a la citedra de Durando, ocupada ahora por Garcia del Castillo,
perose hace crear otra citedra extraordinaria o «partido- de Teologia. E1 20
de enero (zhistoria o leyenda?) inicia su nueva leccién con estas palabr:
Dicebamus hesterna die.. (+Deciamos ayer...). Habian pasado casi cinco aios
desde <ayer». En mayo serd absuelto Martinez de Cantalapiedra, y en sep-
tiembre, rehabilitada la memoria de Grajal (fallecido en la circel en 1575).
Escribe probablemente las odas 1y 15.

Reside temporalmente en Madrid, donde cae enfermo (enero-febrero). Gana
la citedra de Filosofia Moral, para la que se gradiia en Sahagiin de maestro
en Artes. Compone probablemente la oda 1.

“Tras una oposicion renidisima, gana la citedra de Prima de Sagrada Escritu-
ra (que, al ser la ms importante, se leia a primera hora de la mariana, de ahi
el nombre), frente a fray Domingo de Guzmin, hijo del poeta Garcilaso de
1a Veega. Explica sobre el Exlesiastés.
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Nace en Belmonte (Cuenca), en el seno de una familia hidalga, de ascenden-
ciajudia tanto por linea paterna como materna. Es el primogénito de los seis
hijos (cuatro hermanos y dos hermanas) del matimonio formado por Lope
de Ledn ¢ Inés de Varel.

La familia se traslada a Madrid, donde Lope de Len cjercerd como abo-
gado.

Su padre s nombrado oidor (esto 5, magisrado) de la Chancilleria de Gra-
nada. Inicia en Salamanca sus estudios universitarios en la facultad de Cino-
nes (1541-1543), bajo la tutela de su tio Francisco de Ledn, catedritico de
esta facultad.

Ingresa como novicio en el convento agustino de San Pedro, en Salamanca,
donde profesird al afo siguiente (20-1-154).

Estdia Teologia en la universidad salmantina, con maestros tan relevantes
como Melchor Cano y Domingo de Soto.

Tras cuatro aios y medio de oir Teologia, se ausenta un aio de la universidad
(para explicar en algiin estudio de la orden, quizis en la misma Salamanca),
ala que volverd ininterrumpidamente en los cursos que van desde 1552 a
1555.
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Aparecen publicadas sus primeras obras impresas: el comentario latino al
Cantar de los Cantares (In Cantica Canticorum Salomonis explanatio) y la declara-
cidn del silmo XXVI (7 psalmum vigesimumsextum explanatio), con su famoso
emblema Ab ipso ferw (-Del mismo hiero-), a causa del cual es denunciado
ala Inquisicidn. Redacta la dedicatoria de sus poesias a D, Pedro Portocarre-
1o. En Valladolid (noviembrediciembre), compone nuevos capitulos de su
Exposicion d Libro de Job. Escribe probablemente  oda 12.

Elambiente se va enrareciendo otra vez en estos anos: nuevas disputas teo-
Iogicas y personales le acarrean otra denuncia  Inquisicion (¢l mal llama-
do segundo procesor, que nose l abrird). Se sakdari simplemente con una
benévola amonestacidn del cardenal Quiroga, inquisidor general. Juan Lopez
de Ubeda recoge, en su Vergel de flores divinas, la inica oda de fray Luis (ntim.
21) impresa en vida del autor.

Se imprimen sus dos obras castellanas en prosa: D los nombres de Cristo (1.”y
. libros) y La perfecta asada.

Viajaa Madrid, donde seri recibido personalmente por el ey, para encargar-
se del pleito entablado por la Universidad contra los Colegios Mayores del
arzobispado de Salamanca. El Consejo Real le confia el cuidado de la publi
cacion delas obras de santa Teresa. El conocimiento de estos escritos supuso
con toda probabilidad un impulso decisivo en su actitud reformadora de la
orden agustiniana, a la que se entregd en estos anos. Se edita, ya en tres li-
bros, De los nomies de Gristo.

Explica en la universidad el Cantar de los Cantares. Vaehe a Madrid, pues el
pleito sigue abierto. Cac enfermo (septiembre).
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1560 | Mawrimonio de Felipe Ilcon | Se abre en Barcelona el Comal
Isabel de Valois. Auto de fe en | de la Cruz. Palmireno, De vera et
Sevilla. Pérdida de los Gelves, en | facile imitations Ciceronis. Nace
el golfo de Tripoli. Conjuracién [Sanchez Cotin. Mueren Andrés
de Amboise: los calvinistas Laguna, Cipriano de la Huerga,
franceses fracasan en su intento | Melchor Cano, Domingo de
de dar el poder a Condé. Soto, Fox Morcillo y Joachim du

Bellay.

1561 | Traslado de ka corte desde Teress de Jests funda en Avilasu
Valladolid a Madrid. Auto de fe | primer convento. Jerdnimo
en Valladolid. Levantamientos | Zurita inicia los Anales de la
en las Provincias Unidas contra | Corona de Aragin (1561-1580).
Granvela, presidente del Nacen Gongora, Gaspar de
Consejo de Estado. Aguilar, Alonso Remn y Francis

Bacon. Mueren Montemayor y
Alonso Bermuguete.

1562 | Guerras de Religion en Francia | E1 Brocense, Grammatices latinar
(1562159). Expedicion a institutiones. Ramirez Pagi
América de John Hawkins. Flomsta de varia porsia. Teresa de

Jesis escribe su Vida. Ed.
postuma de las obras de Gil
Vicente. Nacen Lope de Vega y
Bartolomé Leonardo de
Argensola.

1563 | Acaba el concilio de Trento | Se iicia ka construccion de EI
(desde 1545). Provincias Unidas: | Escorial (1563-1384). Timoneda,
Orange y Egmont renunciana | EL Sobremesa y alivio de caminanies.
sus cargos. Paz de Amboise. Nace Alcali Yiiez. Muere Diego

de Siloé.

1565 | Resistencia popular en las Fray Diego de Estella, De la

Provincias Unidas. Menéndez de
Avilés funda Ia primera ciudad
curopea (San Agustin) en
América del Norte.

vanidad dd munda Antonio de
Villegas, Inventario. Nace Ribalta.
Muere Lope de Rueda.
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